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El impacto subjetivo del trabajo grupal en el 
ámbito educativo

Natalia Forlini, Fernando Farías*

Abstract: This article reflects on the constitutive aspects of the subject in terms of drives 
and the subjective impact of psychodrama in the training of Education Sciences stu-
dents, focusing on the subject “Subject Area”. Psychodrama, a group technique that uses 
dramatization and role-playing to address internal conflicts and personal experiences, 
was implemented, integrating feeling, thinking, and doing in the classes. The practice 
of psychodrama proved to be a powerful tool for connecting students with their vulne-
rabilities and those of their peers, facilitating a more comprehensive learning experience 
that encompasses both emotional and intellectual aspects. This demonstrates a significant 
impact on the subjectivity of students, promoting more complete training and better 
preparing them to face classroom challenges. It is suggested to incorporate methodologies 
that address the affective and intellectual dimensions of learning in teacher training.

Keywords: Education, Psychodrama, Group, Epoch, Subjectivity

1.  Lo afectivo y pulsional como particularidad histórica

Los seres humanos no nacemos con un aparato psíquico constituido, 
necesitamos una serie de operaciones que se van estableciendo con el tiem-
po conjuntamente con el registro de las experiencias. Es por eso que se 
considera que el ser humano en un principio se encuentra en una situación 
de prematuración. Esta calificación se sostiene por la necesidad del auxilio 
ajeno para la supervivencia. Es con el transcurrir de la experiencia que 
las personas vamos complejizándonos en relación con las sensaciones que 
vamos transitando y por las cuales el aparato psíquico registra sus huellas. 
Cuando hablamos de sensaciones nos referimos a las que se producen tan-
to al exterior como al interior del aparato psíquico.1

*  Escuela de Ciencias de la Educación. Facultad de Humanidades y Artes. Universidad 
Nacional de Rosario, Argentina. nataliaforlini@hotmail.com, fernando184@gmail.com.
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Si pensamos en una de las sensaciones que producen emociones, el odio 
es fundante de la subjetividad y toma un papel primordial en la constitu-
ción del psiquismo.

Las nociones que se contraponen placer/realidad, amor/odio y las vici-
situdes con relación a las figuras de la triangulación edípica donde se juega 
la perturbación en poseer un objeto o el placer y el impulso a eliminar a lo 
que intermedie o al rival son el consabido ingreso a los caminos del amor 
y la perdida. Una lógica en la que gana el que sabe perder. Es decir, que 
podemos considerar que el odio no es un afecto de poca importancia en 
nuestra historia psíquica pero que luego pasa a ser considerado execrable 
en la cultura. Esta consideración del odio tiene sus derivaciones negativas 
por las consecuencias que tiene si no se tramita de manera tal que no 
acometa a su paso la pulsión de muerte. Para que la pulsión de muerte 
no lo invada todo, la cultura impone que la satisfacción inmediata de los 
impulsos pueda esperar. Es decir, que por imposición de la cultura hay una 
renuncia pulsional que suspende la satisfacción directa.

En términos generales el odio implica un trabajo psíquico, una movili-
zación subjetiva no indiferente a las condiciones de época. Solo cuando no 
hay reconocimiento del otro como alteridad es que se satisface la pulsión 
sin rodeos. El otro solo es un objeto. La psicóloga Marina Lerner (2023) 
señala en su libro Intervenciones que cuando no hay retorno, sino satisfac-
ción directa de la pulsión, cuando lejos de exigir cierta demora en la satis-
facción y proponer la espera, la cultura empuja hacia su descarga directa, el 
sujeto exige la satisfacción directa casi como un derecho. En este sentido, 
Miller dice en su Seminario denominado El otro que no existe y sus comités 
de ética que, cuando el otro no existe, “hay” los goces de cada uno, y se 
presentan como un derecho.

Si consideramos las lógicas de mercado, la lógica de las relaciones vir-
tuales, las lógicas del video juego, los sitios de citas, la lógica de la cance-
lación simbólica del diferente, perder no está dentro de las posibilidades, 
porque la perdida implica la amenaza de desaparición, por lo cual es mejor 
que el otro desaparezca antes que enfrentarme con la diferencia que me 
hace vulnerable.

El psicoanalista Jaime Fernández Miranda (2023) señala que una carac-
terística de la época es que: Todos los enunciados son fagocitados por un 
dispositivo de enunciación que los cifra en una lógica binaria. Dos y sólo 
dos posiciones antagónicas y simétricas, cada una el negativo de la otra. 
Sin otras posibilidades. Sin matices. Para él, soy yo el que desconoce las 
evidencias, soy yo el que vive en el engaño, soy yo el esclavo de un relato 
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que obnubila todo acceso a la Verdad. La simetría es casi perfecta. El otro 
se revela como un reflejo invertido del yo.

Hay una serie de hechos recientes que nos preocupan y solo a modo de 
ejemplos:

El consejo de educación del estado de Florida votó… a favor de prohi-
bir que los estudiantes reciban educación sobre orientación sexual e iden-
tidad de género hasta la secundaria, lo que amplía el alcance de una polé-
mica ley estatal que el año pasado empujó al gobernador Ron De Santis a 
la vanguardia de la guerra cultural sobre las aulas. (Seteve Contorno CNN 
en español 19 de abril de 2023).

El 22 de febrero de este año dos gemelas argentinas de 12 años se arro-
jaron de un tercer piso en Barcelona y una murió. Se consideró que las 
menores sufrían bullying en su escuela.

Los republicanos de Nebraska presentaron un proyecto de ley en enero 
que prohíbe la atención para todos los menores de 19 años en materia de 
identidad de género y penaliza a médicos que los atiendan.

Bolsonaro se jactó de ser el “único jefe de Estado” en no acatar las res-
tricciones contra la covid.

El partido Alemán AfD se compromete con la cultura identitaria ale-
mana y condena el multiculturalismo. “La AfD no va a permitir que Ale-
mania pierda su perfil cultural en favor de una mal entendida tolerancia”,

Un detenido de 14 años en Francia por terrorismo asociado al Esta-
do Islámico. El ministro francés del Interior, Gérald Darmanin, consideró 
(05.04.2023) “muy seria” la detención en un pequeño pueblo de Alsacia, 
cerca de las fronteras de Suiza y Alemania.

El mal es una categoría filosófica que expresa ausencia del bien. Aris-
tóteles se refirió al mal desde el bien al considerar que las buenas acciones 
son aquellas que conducen al logro del bien del hombre (se entiende que 
es un hombre colectivo, social) por lo tanto toda acción que se distraiga 
de lograr el bien común se aproxima al mal como ausencia de ese fin (El 
Esquiú, 2022/1/15).

El ámbito de las instituciones educativas puede ser un espacio de re-
flexión acerca de las formas de lazo social. Reconocer nuestra época sus 
características y particularidades nos ayuda a comprender las necesidades, 
pero también las producciones en los ámbitos de conocimiento incluyendo 
las ciencias de la educación.
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1.1.  De las particularidades de la época a la época en la formación

En este trabajo queremos reflexionar sobre nuestro quehacer en relación 
a la formación que reciben los estudiantes de Ciencias de la Educación. 
Entendemos que las prácticas se humanizan en la conjugación del sentir, el 
pensar y el hacer en términos de Pichón Rivière. Pero cómo llevar adelante 
y sostener una propuesta con estas características en una institución edu-
cativa de nivel superior fuertemente vinculada a lo intelectual. En el Área 
del Sujeto (en el cuarto año de la carrera de Ciencias de la Educación), 
propusimos que parte de las clases se desarrollen a través de la metodología 
grupal del psicodrama. A partir de aquí se abren algunas preguntas tales 
como si el psicodrama trata solo las problemáticas grupales, si se puede ha-
cer psicodrama individual y cuál es el lugar del sujeto en el grupo, en otras 
palabras, nos preguntarnos por sus potencialidades y limitaciones grupales, 
pero a la vez estas son entretejidas con la dinámica académica. La tensión 
inherente a lo grupal y lo individual, el sujeto y el grupo, lo metodológico 
y la técnica, lo político y lo neutral, prácticas colectivas y singularizadas, el 
papel de lo subjetivo/político en educación son los puntos que exponemos 
aquí.

El psicodrama1 es un método de experimentación donde se trabaja un 
conflicto con escenas de los propios integrantes del grupo. Una vivencia 
en clave corporal subjetiva es tomada como acontecer grupal dentro de 
las coordenadas y tensiones propias entre lo individual y lo grupal. Para 
nuestro caso, la propuesta fue integrar el hacer, el pensar y el sentir en las 
clases destinadas al taller.

El despliegue de la escena introduce lo corporal en la experiencia de 
conocer. Definimos las experiencias corporales como aquellas donde hay 
que poner el cuerpo en juego, en movimiento y jugar con su erogeneidad. 
Si bien en la quietud también puede haber movimiento corporal (pensar 

1  Una sesión/taller de psicodrama se compone de tres tiempos básicos: el caldea-
miento (precalentamiento o atemperación) donde se emplean técnicas para inducir es-
tados espontáneos; estas técnicas pueden ser dramáticas o verbales. Para buscar escenas e 
inducir en los sujetos la espontaneidad para representarlas. Segundo la representación o 
puesta en escena, donde se representan las escenas exploradas en el caldeamiento a partir 
de la regla fundamental del “como si” y además se utilizan técnicas como la inversión de 
roles, el yo auxiliar, el espejo, etc., que permiten poner en el plano de lo manifiesto afec-
tos o ideas latentes y facilitan la elaboración del conflicto psíquico que se presenta en la 
escena dramatizada. Por último, está el tiempo del Sharing o los ecos, donde se realiza la 
conclusión de la escena y la elaboración del protagonista, explorándose las resonancias en 
los demás integrantes del grupo.
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es una acción) aquí hablamos de movimientos que son del orden de una 
praxis, movimientos del orden de la corporeidad de lo subjetivo. No nos 
referimos solo a un cuerpo en el sentido biológico del término, sino a una 
corporeidad que incluye: cuerpo, voz, palabra, movimiento y lo subjetivo 
libidinal. El cuerpo se mueve para que algo sea subvertido quizá hasta el 
cuerpo mismo. Toda experiencia es corporal, sin embargo, hay experien-
cias que desarrollan un aspecto de lo corporal por sobre otros. Concebimos 
que la escisión cuerpo/psique no es tal, que existe unicidad de elementos, 
que hablar de corporeidad desde las Ciencias Sociales es unificar los dos 
elementos.

En este sentido nos preguntamos cuál es el lugar del cuerpo en el acto 
de conocer, desde la acción corporal grupal en el aprendizaje. Estamos 
pensando en pasar la experiencia por el cuerpo o pasar el cuerpo por la 
experiencia.

¿Por qué lo corpóreo, se vuelve importante en la formación? La for-
mación en psicodrama permitiría a los integrantes transitar de forma que 
puedan producir las herramientas técnicas y humanas favorables a su me-
jor desarrollo y desempeño. A ello nos referimos cuando hablamos de la 
necesidad de ubicar a la subjetividad del cuerpo, en la escena es ese poner el 
cuerpo que encierra una trama de significaciones que van más allá de lo es-
trictamente físico e involucran al otro y lo grupal en una relación recíproca 
y singular de aprendizaje. Las inscripciones de esas experiencias marcan las 
betas que luego serán aquellas prácticas, que desubican al cuerpo dándole 
otra matriz, estableciéndolo en otro espacio simbólico.

Cuando preguntamos acerca del impacto subjetivo del psicodrama para 
la formación las y los estudiantes nos dicen:

La experiencia realizada dentro del aula fue movilizante, llevó a posicio-
narme más allá de la formación de un estudiante dentro de la universidad, 
sino como sujeto social. Reconocimos cuales cosas nos atraviesan y viven-
ciamos momentos en diferentes contextos económicos-sociales. La vuelta 
a la presencialidad dio lugar a que pensemos en nuestro cuerpo, el cómo 
posicionarnos y qué hacer con ello. La cátedra de Área del Sujeto no dejó 
atrás este acontecimiento para traer que nos está pasando, cómo lo tran-
sitamos. Escucharse, preguntarse, no solo con uno sino con el otro, con 
nuestros compañeros que habitamos el día a día y muchas veces nos olvida-
mos de preguntarnos el cómo estamos. El posicionar el cuerpo dentro del 
aula, el hablar de lo que nos pasa y no podemos decir, el escuchar al com-
pañero que incluso, en ese momento, también necesitaba de unas palabras.
El psicodrama como experiencia educativa en nosotros, sujetos en preparación 
para la docencia, es ampliamente enriquecedora, al menos desde mi perspectiva, 
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ya que lo vivencié como una forma de conectar con la vulnerabilidad que nos 
habita para sacar provecho de ella.Transitar por la vulnerabilidad es recordar que 
a la hora de compartir espacios con otros se lo hace desde las realidades que nos 
atraviesan, nos condicionan, que detrás de cada sujeto hay una historia.
Esta no es una práctica habitual, a la que estamos acostumbrados en el ámbito 
académico. Sin embargo, considero que cuanto más temprano se hace, mayor es el 
beneficio, teniendo en cuenta, a partir de experiencias personales y de entrevistas 
realizadas, a la hora de entrar a un aula muchas veces somos prisioneros de emo-
ciones no reconocidas, escondidas, las cuales en ocasiones pueden ser trasladadas a 
ese espacio áulico. Por último, vamos a retomar esta idea de conectar con nuestra 
propia vulnerabilidad de manera sana, para evitar trasladar al aula aquellos senti-
mientos que no suman, que invisibilizan las realidades de cada sujeto que compo-
ne ese espacio. Sobre lo último mencionado, también podemos abrir interrogantes 
desde el psicodrama que nos ayude a trabajar el por qué muchas veces nos cuesta 
conectar con nuestra vulnerabilidad y qué consecuencias tiene al momento de 
relacionarnos con nuestros compañeres, dado que no es casual dentro del salón el 
sentirnos expuestos al momento de posicionar el cuerpo al expresarnos.
El psicodrama, a nuestro entender, abarca una trayectoria de situaciones 
que hemos atravesado cómo sujetos biopsicosociales y que posibilita el po-
der volver a reencontrar(nos) con las demás personas, objetos y distintos 
conocimientos. Esté taller nos invita a sumergirnos en el aquí y ahora, un 
trabajo sumamente complejo, sin embargo, resulta transformador en el 
sentido de poner en tensión lo que no se dice en palabras, pero mediante 
el hacer podemos vincular lo que se piensa y se siente, toda una experien-
cia, así como también un nuevo modo de aprender(nos) y un modo de 
conocer(nos) que sin dudas impacta no solo de manera individual como 
sujetos, sino también como grupo en este caso fue conformado en el aula.

Pavlovsky, uno de los autores qué se trabajó en el ciclo 2022 en la cáte-
dra de Área del Sujeto II, menciona en una de sus conferencias (1997) al 
psicodrama como:

Una especie de confesión grupal donde uno va resonando y eso es una maquina 
terapéutica, se puede decir qué hoy el juego está en lo grupal cómo investigación 
comunitaria, formar equipos con formación psicodramática que no necesitan ser 
terapéuticas de por sí. El psicodrama se puede trabajar dramáticamente, sobre 
todo lograr un futuro con gente qué todavía le preocupe lo social, que se preocupe 
de las desigualdades sociales, es una técnica qué puede ayudar mucho en términos 
de la subjetividad.

Otros estudiantes comentaban: el año 2020 irrumpió de manera estrepito-
sa en nuestras cotidianeidades con la llegada del COVID 19. Automática-
mente la declaración del ASPO y con él, un sin fin de consecuencias que al 
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día de hoy repercuten en los vínculos sociales que intentamos reconstruir, 
si bien el aislamiento fue físico, hecho no menor, lo subjetivo no quedó 
exceptuado. Es por eso que hoy queremos reivindicar el psicodrama, no 
solo como método de experimentación, sino como un gran constructor 
de subjetividades, como un leguaje alternativo, como un creador de otros 
mundos y realidades posibles. Indudablemente producto de las consecuen-
cias que implicó la virtualidad, donde nos transformamos en pequeños 
cuadrados en una pantalla, lo corpóreo quedó inhabilitado. Sin embargo, 
repensando el día a día, aún hoy, sigue sin estarlo.

Los procesos educativos siguen sin tener en cuenta lo corporal, segui-
mos pensando en aulas con personas sentadas y hablando, dónde, cómo 
una disrupción, aparece el semicírculo o la ronda, pero sin poner el cuerpo 
en movimiento. Por lo cual, considero que esta técnica constituye una he-
rramienta fundamental en el proceso enseñanza – aprendizaje y subjetiva-
ción, que no puede, ni debe quedar por fuera de la formación docente ni 
de nuestras vivencias como estudiantes, futuros formadores de formadores.

La experiencia de psicodrama en el Área del Sujeto II en 2022 sin dudas fue una 
experiencia nueva para quienes cursamos la carrera de Ciencias de la Educación. 
Después de dos años de pandemia, la cual nos aisló tanto físicamente como sub-
jetivamente de nuestros/as compañeros/as y docentes. Volver al aula simbolizó 
volver a encontrarnos, volver a habitar la facultad y aprender a habitarla otra vez. 
En este sentido nos parece que es importante hacer referencia al contexto socio 
cultural e histórico, en el cual la crisis económica y la pandemia disgregó los vín-
culos formados dentro de la Facultad y nos invitó a volver a formarlos, pero de una 
manera distinta. Es necesario pensar a los/las estudiantes como este sujeto situado 
para comprender cómo la experiencia del psicodrama fue profundamente subjeti-
vante para muchos/as de los/las estudiantes. Después de la primera experiencia de 
psicodrama hubo algo que conmovió a la mayoría de los/las estudiantes: el mirarse 
a los ojos. Luego de dos años de pandemia ¿por qué nos costaba tanto mirarnos a 
los ojos? ¿cómo nos mirábamos antes? ¿nos miramos? ¿podíamos sostener la mira-
da del otro/a? La experiencia desató diferentes sentimientos en los/as estudiantes, 
que tienen que ver con nuestra historia personal y nuestras trayectorias educativas, 
que estaban particularmente afectados. Como mencionamos anteriormente, nos 
invitó a habitar el aula de otra manera, rompió el aula a la que estábamos habitua-
dos/as a vivir. Luego de dos años donde el aula fue virtual (para quienes tuvieron 
la suerte de poder sostenerla virtualmente) nos encontramos fuera de nuestros 
bancos, lejos de estar fragmentadas/os con el mismo grupo de compañeras/os, 
sin comunicarnos entre nosotros/as. Nos invitó a experimentar desde el cuerpo, 
involucrados emocionalmente, atravesados por la experiencia y experimentando el 
sentir-pensar-hacer. En nuestra perspectiva es imprescindible para aprender.
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2.  Reflexiones finales

Toda época tiene sus condicionamientos, es por eso que somos testigos 
de un entorno y un momento histórico siempre con sus particularidades. 
Las consideraciones acerca del odio en todos los tiempos han tenido sus 
derivaciones negativas por sus consecuencias. Esto acontece si no se trami-
ta de manera tal que no acometa a su paso la pulsión de muerte. Una forma 
mortífera de la existencia consiste en separar, aislar, desencontrarse, apar-
tar. Para que la pulsión de muerte no se transforme en una forma generali-
zada, la cultura debe imponer que la satisfacción inmediata de los impulsos 
pueda esperar. La cultura debe movilizarse insertando la posibilidad de una 
renuncia pulsional que suspenda la satisfacción directa.

Esto funciona en el ámbito del psiquismo de cada sujeto, pero no po-
demos dejar de tener en cuenta que el sujeto conforma una sociedad. Nos 
agrupamos originariamente para sobrevivir, pero en las sociedades actuales 
la función de la grupalidad implica lo cultural, lo afectivo y lo político.

Cuando hablamos de lo político afectivo del psicodrama hacemos refe-
rencias a aquello que involucra directamente a los participantes del grupo:

Porque lo pensamos como definición epistemológica de la formación, 
es posible aprender si hay afectación emocional de los involucrados en esa 
tarea.

Las decisiones de qué y cómo de los contenidos seleccionados para esta 
tarea son eminentemente definiciones de la política académica que quere-
mos llevar adelante.

Para que resulte eficaz y eficiente nuestra experiencia, la política del 
afecto es un aspecto a considerar.

La presencia de lo diverso en el espacio grupal acentúa la multiplicidad 
y la diferencia entre otros; se buscó, por lo tanto, generar una dinámica 
que habilite a la heterogeneidad en vez de sostener la ilusión de la homo-
geneidad.

La confianza permite dar a conocer lo propio, por lo que los múltiples 
lenguajes vienen a ocupar un lugar central.

En este sentido, damos notable importancia a la posibilidad de generar 
redes solidarias de inclusión que habiliten el establecimiento de vínculos 
generados desde el hacer de la tarea en un espacio público como es nuestra 
universidad.
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